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HITO BIOMÉDICO PARA COMBATIR MÚLTIPLES ENFERMEDADES 
 

LO QUE TENEMOS DE RATÓN 
 

La comparación de los 
genomas de roedores y 
humanos desvela tanto 
las similitudes como 
las diferencias clave 
entre ambas especies

GENÉTICA

ÁNGELES LÓPEZ MADRID 
Cuando un español va a Roma y en 
un bar escucha grazie, sabe perfec-
tamente qué le está diciendo el ca-
marero a pesar de no tener ni idea 
de italiano. La base común de am-
bas lenguas ha mantenido la forma 
y el significado de ciertas palabras. 
Sin embargo, a lo largo de los años 
ambos idiomas han ido adquiriendo 

tantas modificaciones que términos 
como burro pueden llevar a un 
complicado malentendido, porque 
el camarero le estará preguntando 
si quiere mantequilla y usted puede 
pensar que le está tomando el pelo. 
Saber qué palabras son iguales, 
cuáles han cambiado su significado 
pero no su forma y aquéllas que va-
ría su definición en función de su 
contexto, es vital para aprender un 
idioma. Algo similar pasa en la ge-
nética. Ratones y humanos compar-
ten aproximadamente el 70% de las 
secuencias genéticas que producen 
proteínas. Sin embargo estos genes 
constituyen solo el 1,5% de sus res-
pectivos genomas. Un estudio reve-
la ahora un mapa con estas diferen-
cias y similitudes entre ambos ADN 

que será útil para miles de científi-
cos y mejorará la lucha contra las 
enfermedades humanas. 

A inicios del siglo XXI, la secuen-
ciación de los genomas de diferen-
tes especies permitió saber numéri-
camente cuánto se parecen o se di-
ferencian. Sin embargo, en esto del 
ADN lo cualitativo importa más que 
lo cuantitativo. Un ejemplo: el grano 
de arroz cuenta con unos 50.0000 
genes mientras que los humanos só-
lo tenemos unos 30.000. Por este 
motivo, diferentes proyectos tratan 
de ir más allá de las cifras y conocer 
los diferentes funcionamientos de 
cada especie animal. A través de es-
ta comparación se podrá entender 
por qué algunos fármacos funcio-
nan de manera diferente en ratones 
que en personas, qué se puede espe-
rar si se estudia una enfermedad en 
los roedores o cuándo conviene usar 
otro animal para analizar aspectos 
básicos de alguna parte de nuestra 
biología. Si volvemos al símil del 
idioma, nos permitirá comprender 
que burro no es un insulto sino un 
alimento y podremos desayunar sin 
llevarnos un disgusto. 

Ir más allá es lo que pretende el 
proyecto ENCODE, un análisis ex-

haustivo del genoma que se inició 
en 2003 en Estados Unidos, que 
ahora ofrece los datos del análisis 
comparativo entre los genes huma-
nos y murinos en el que han parti-
cipado unos 30 centros de distintos 
países –incluido España–.  

Ese análisis de la funcionalidad 
de los dos genomas, cuyos resulta-
dos se recogen en varios trabajos 
publicados de forma simultánea por 
las revistas biomédicas más presti-
giosas, como Science, Nature o Ge-
nome Research, ha encontrado que 
hay un lenguaje común que usan 
las células a nivel molecular, pero 
que es lo suficientemente flexible 
como para cambiar su estructura y 
adecuarse a procesos y funciones 
que son totalmente distintas entre 
las dos especies. Por ejemplo, cier-
tos sistemas como el inmunitario, 
procesos como el metabolismo o la 
respuesta al estrés son muy diferen-
tes en ratones y humanos.   

«La mayoría de las diferencias en-
tre las dos especies proceden de la 
regulación de la actividad genética, 
no de los genes en sí mismos», expli-
ca en un comunicado Michael Beer, 
profesor de ingeniería biomédica en 
la Facultad de Medicina de la Uni-

versidad Johns Hopkins, en Balti-
more (EEUU), y uno de los miem-
bros del Consorcio ENCODE. «Por-
que el ratón es un importante mode-
lo para la investigación de la 
biología humana, tenemos que com-
prender estas diferencias para inter-
pretar mejor nuestros resultados».  

APLICACIONES MÉDICAS 
«Este trabajo sienta las bases mo-
leculares para entender qué partes 
de la biología humana están repre-
sentadas en la biología del ratón y 
qué partes no. Hay procesos que 
están más conservados entre las 
dos especies y otros menos como 
los relacionados con el sistema in-
munitario, entre otros. Por tanto, se 
podría decir que para estudiar la 
respuesta a las infecciones, tal vez 
el ratón no sea un buen modelo. 
Esto es lo que hay que ver ahora», 
explica a EL MUNDO Roderic Gui-
gó, uno de los investigadores prin-
cipales del trabajo y coordinador 
del programa Bioinformática y Ge-
nómica en el Centro de Regulación 
Genómica (CRG).  

Para analizar en detalle estos ge-
nomas, el equipo de investigadores 
estudió 124 tipos de células y teji-
dos del ratón, incluidos corazón, 
cerebro, sangre, riñón, hígado y 
piel. Ese trabajo dio lugar a miles 
de datos sobre las regiones del 
ADN que están activas –más abier-
tas y accesibles– y donde se produ-
cen las proteínas. A través de dife-
rentes modelos matemáticos, se ha 
podido identificar las regiones re-
gulatorias que son comunes entre 
las dos especies. Ese análisis mues-
tra que mientras los genes del ra-
tón involucrados en procesos intra-
celulares –como la producción de 
proteínas– tienen un patrón de ac-
ción muy similar al de los huma-
nos, la actividad de los genes muri-
nos vinculados a la superficie celu-
lar es muy diferente, lo que tiene 
implicaciones en el estudio de la 
comunicación celular, la inmuni-
dad y ciertas enfermedades. 

 Para Lluis Montoliu, investiga-
dor del Centro Nacional de Biotec-
nología del CSIC, «además de en-
tender cómo funcionan los genes, 
estos resultados tienen gran rele-
vancia por su aplicación en diagno-
sis, en la enfermedad humana». 
Porque saber más de las similitu-
des y diferencias de ambos geno-
mas, ayudará a entender un len-
guaje vital para la medicina. 

DARIO JÁUREGUI / 11 AÑOS

Que el ratón se venga utilizando en miles 
de laboratorios de todo el mundo desde el 
siglo pasado hay que agradecérselo a 
Abbie E. C. Lathrop. Esta maestra retirada 
por una anemia perniciosa montó, en 
1900, una pequeña tienda de mascotas 
con ratones. Tras vender 200 o 300 
roedores, pensó que este negocio había 
llegado a su fin, ya que las crías serían 
suficientes para abastecer a una 
generación entera de jóvenes. Pero su 
sorpresa fue cuando empezó a recibir 

pedidos de cientos de laboratorios de 
investigación de Estados Unidos. Su 
cercanía al Instituto Bussey de Boston fue 
clave en la expansión de estos pedidos. 
Desde entonces, el ratón ha sido el animal 
de excelencia en biomedicina. Es un 
modelo barato, con un ciclo vital corto 
que facilita los estudios biomédicos. La 
explosión de su uso se dio en los años 80 
cuando se empezó a modificar su ADN. 
Los investigadores han podido quitar o 
añadir genes para reproducir mutaciones 
del genoma humano vinculadas a 
enfermedades. Un proyecto mundial 
pretende ahora generar un catálogo de 
unos 20.000-25.000 ratones, cada uno con 
una mutación en cada gen humano. 

 

UN MODELO ANIMAL ‘NACIDO’ EN 
UNA TIENDA DE MASCOTAS  CA
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